
 

 

 

 

“El compromiso del creyente a favor de un entorno sano 
proviene directamente de su fe en Dios Creador” (Juan Pablo II)  

 

El  origen  del  Día  Mundial  de  la  Tierra  (22  de  Abril)  se  remonta  a  1970,  su  
creador fue el senador Gaylord Nelson. Pero si el tuvo la idea de celebrar este 
día, debemos destacar a otra persona que amaba la naturaleza y la sentía como 
algo digno de veneración y alabanza, San Francisco de Asís.  “El Cántico de las 
criaturas”, es santo, seña y signo de su vida y compromiso con la tierra. 
Si  Francisco  lo  escribiera  hoy  seguro  que  su  corazón  se  llenaría  de  tristeza,  
veamos porque: 
Loado seas, mi Señor, con todas tus criaturas…. Cada año hay 325 millones de 
afectados por el cambio climático; desaparecen especies y otras están en 
peligro. 
Loado seas, mi Señor, por el hermano viento…. El aumento de las emisiones de 
gases de efecto invernadero es de un 3,5 % por año. 

Loado seas, mi Señor, por la hermana agua. El año 2025 habrá 36 países con 
1400 millones de personas afectadas por la escasez de agua. 
Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana la MADRE tierra… A pesar de todo 
el daño que le estamos haciendo la tierra nos acoge y cuida. 

En este día debemos hacer un llamamiento a que todos nos convirtamos en ciudadanos 
responsables, tenemos que realizar acciones que no dañen el medio ambiente, nuestro 
medio ambiente; ahorrar agua, elegir productos que no contribuyan al calentamiento 
global, etc. Los pequeños gestos son la salvación del planeta. 

Alabad al Señor en el cielo, 
alabad al Señor en lo alto.  
Alabadlo, sol y luna; 
alabadlo, estrellas lucientes.  
Alabadlo, espacios celestes 
y aguas que cuelgan en el cielo.  
 
Alabad al Señor en la tierra, 
cetáceos y abismos del mar,  
rayos, granizo, nieve y bruma, 
viento huracanado que cumple sus órdenes,  
montes y todas las sierras, 
árboles frutales y cedros,  
fieras y animales domésticos, 
reptiles y pájaros que vuelan.  
 
Reyes y pueblos del orbe, príncipes y jefes del mundo,  
los jóvenes y también las doncellas, los viejos junto con los niños,  
alaben el nombre del Señor, el único nombre sublime.  
Alabanza de todos sus fieles, de Israel, su pueblo escogido.            SALMO 148 
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